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Resumen
La participación es un derecho y también un proceso educativo; además, es uno de los aspectos más 
importantes a considerar en la democratización de la vida escolar. Sin embargo, la revisión de la literatura 
indica que las experiencias de participación en el contexto escolar son limitadas. A partir de lo anterior, 
se realizó un estudio cualitativo con el fin de analizar la percepción que tienen estudiantes de Educación 
Media Superior sobre su participación en el contexto escolar. Se aplicó un instrumento escrito a 166 estu-
diantes de dos planteles de la Ciudad de México. Los resultados muestran que sus ideas se relacionan con 
opinar y aportar ideas, y de esta misma forma es que dicen participar. Al igual que en estudios realizados 
en niveles previos, en el bachillerato también se reconoce a la escuela como el principal ámbito de partici-
pación, lo cual es un hallazgo relevante debido a que la escuela es un espacio privilegiado para el ejercicio 
de la ciudadanía.
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Abstract
Participation is a right and also an educational process; Moreover, it is one of the most important aspects 
to consider for the democratization of school life; however, a review of the literature indicates that the ex-
periences of participation in the school environment are limited. Thus, a qualitative study was carried out 
to analyze the perception that students of high school have of their participation in the school context. 
A written instrument was applied to 166 students from two schools in Mexico City. The results show that 
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their ideas are related to giving their opinions and contributing ideas, and therefore they claim to partici-
pate. As in studies conducted at previous educational levels, in high school, the school is also recognized 
as the main area of participation, which is a relevant finding because the school is a privileged space for 
the exercise of citizenship.

Keywords: participation – high school – students.

Introducción
La Educación Media Superior presenta grandes desafíos en México, entre ellos, la deserción 
escolar. Si bien la deserción es un fenómeno multifactorial, las prácticas escolares tradicionales 
que prevalecen generan desinterés, lo cual también es una de las causas por las que se abando-
na la escuela. Los datos de la Encuesta Nacional de Trabajo Infantil (2019), realizada por el INEGI, 
pueden ilustrar lo anterior; los principales motivos por los que la población infantil de 5 a 17 
años de edad no asiste a la escuela son: la falta de interés, aptitud o requisitos para ingresar a la 
escuela (35%), por enfermedad, accidente y/o discapacidad (16%) y la falta de recursos econó-
micos (13%). Asimismo, en la Consulta Infantil y Juvenil 2018 que realizó el INE, a la pregunta: en 
tu experiencia, ¿por qué razones tus compañeros abandonan los estudios?, 23% manifestó que 
por desinterés; 39.8% por necesidad de trabajar y 10.9% por falta de recursos económicos. Aun 
reconociendo que la deserción escolar es un problema multifactorial, consideramos que las 
causas intraescolares tienen un peso importante en la decisión de abandonar la escuela, puesto 
que las instituciones educativas han cambiado poco desde sus orígenes en el siglo XVIII, lo que 
implica una escisión con la sociedad en la que están insertas debido a que el aprendizaje se da 
de manera descontextualizada (Noguera, 1997). Desde sus inicios, las escuelas se convirtieron 
en instituciones uniformadoras del conocimiento, que desarrollan aprendizajes al margen de 
la vida cotidiana y “útiles” sólo al interior de la escuela (Torres, Álvarez, Obando, 2013). A pesar 
de los cambios de la sociedad, entre los que se destacan el modelo económico prevaleciente, 
la globalización, las dinámicas familiares, la urbanización, la crisis ecológica, crisis de las institu-
ciones, entre otros, los centros educativos se han modificado poco, reproduciendo las prácticas 
de una educación tradicionalista, hegemónica y jerárquica (Delval, 2013), lo que genera una 
contradicción entre lo que se supone promueven y sus prácticas cotidianas. En este orden de 
ideas, se considera que la participación es una vía que permite contextualizar el conocimiento, 
generar aprendizajes significativos y fortalecer la subjetividad del estudiantado. Aunado a lo 
anterior, la participación se configura como uno de los componentes más importantes para la 
formación de ciudadanía, y al mismo tiempo se considera un derecho fundamental (Ballesteros, 
2015). La participación que se promueva en la escuela debe tender a democratizarla, esto es, a 
que todas las personas que conviven en ella puedan y deban participar. La educación democrá-
tica, nos dice Bolívar, “toma como valor de primer orden, educativo en sí mismo, la participación 
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en todos los niveles: gestión del centro y del aula, de la convivencia, etc., y tiene que afectar más 
radicalmente a las decisiones básicas que determinan la naturaleza misma de la escuela y del 
currículum (2016: 71).

Para Trilla (2010) y Novella (2008), en la participación se resalta el papel de niños, niñas y 
adolescentes (NNA) como sujetos con capacidad de decisión y definición de responsabilidades. 
La participación se constituye en pieza clave de un proceso de formación que crea conciencia 
(Trilla, Novella, 2001). Bolívar considera que “la participación de los estudiantes puede mejorar 
la enseñanza y el aprendizaje del centro escolar y del aula al incrementar, por un lado, su impli-
cación y compromiso y al posibilitar, por otro, una enseñanza más cercana a sus demandas y 
perspectivas” (2016: 73). Así, la participación se convierte en un proceso bidireccional. 

En este sentido, Novella, Igud, Llena y Trilla (2014) sostienen que la participación es una ex-
periencia personal y colectiva que da la oportunidad de implicarse en proyectos sociales, lo cual 
favorece el desarrollo psicoeducativo, la formación de valores y la construcción de ciudadanía, 
mediante la acción comprometida en los asuntos públicos.

Recientemente, Ochoa (2021: 5) propone que la puesta en marcha de la participación po-
dría desarrollarse prioritariamente en cuatro dimensiones:

La dimensión pedagógica se refiere a las diversas formas de hacer partícipe al alumnado de su proceso 

de aprendizaje y evaluación; tiene que ver con la metodología de enseñanza y las formas en las que las 

y los docentes aseguran los aprendizajes.

La dimensión política atañe a las diversas formas y mecanismos que permiten a los estudiantes ejercer el 

derecho a participar en los asuntos que son de su interés o que les afectan.

La dimensión social incluye las formas y mecanismos que permiten a los estudiantes sensibilizarse a las 

necesidades de su entorno para que visualicen las posibilidades de transformarlo.

La dimensión psicológica de la participación se refiere al desarrollo afectivo emocional que se da en el 

alumnado cuando participa.

Pensar el concepto de participación desde su multidimensionalidad y complejidad permi-
te llevar a cabo acciones transversales que impliquen el desarrollo de una o más dimensiones, 
con la consecuente implicación del estudiantado en la vida pública, configurando con ello el 
proceso educativo para aprender a participar.

Si bien podemos afirmar que en la escuela se promueve la participación, es necesario pre-
guntarse sobre el tipo de participación que prevalece. Estudios anteriores realizados en edu-
cación básica mostraron que el estudiantado distingue que la participación que se promueve 
en el contexto escolar es reducida, acotada al ámbito académico, controlada y regulada por las 
personas adultas (Ochoa, 2015; Ochoa et al., 2020), por lo que en este estudio se tiene el interés 
de indagar las percepciones de estudiantes de Educación Media Superior acerca de su partici-
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pación en el contexto escolar con el fin de, por un lado, dar continuidad a los estudios realizados 
en educación básica y, por otro, generar conocimiento al respecto, ya que son escasas las inves-
tigaciones en este nivel educativo.

Antecedentes 
En México son pocos los estudios respecto a las percepciones que tiene el estudiantado sobre 
su participación en el contexto escolar (Ochoa, 2015; Ochoa et al., 2020). En el contexto ibe-
roamericano, Lucas (2018) realizó una investigación con el objetivo de conocer el sentido que 
tiene la participación en las actividades escolares. Los resultados muestran que para los docen-
tes, participar es sinónimo de hablar, pero desde la dirección de los adultos; mientras que para 
el estudiantado, participar implica principalmente satisfacer las expectativas de sus docentes, 
así como cumplir con las normas que rigen la vida en el aula. El principal sentido de la partici-
pación en el aula es ser aprobado. Larrondo (2017) encontró que las y los jóvenes reconocen la 
participación en prácticas extracurriculares, en acciones de colaboración por un bien común; 
mantienen interés en temáticas que les atañen, reconocen tener protagonismo en la toma de 
decisiones sobre sus derechos y piensan que, incluso, se podrían incorporar discusiones de es-
tos temas en el espacio educativo; de esta manera, la escuela se puede vivir como un espacio de 
participación política. Escobar y Pezo (2019) indagaron acerca de la noción de participación en 
los discursos de jóvenes estudiantes. Estos autores distinguen tres formas en que se entiende la 
participación. La primera, llamada participación cosificada, se refiere a un conjunto limitado de 
expresiones en las que la participación juvenil estudiantil se manifiesta de manera estática. En 
la segunda, denominada instrumental, la participación se convierte en un conjunto de instan-
cias protocolares que deben ser realizadas para su posterior fiscalización o comprobación; esta 
racionalidad instrumental influye negativamente en las percepciones y experiencias de partici-
pación juvenil estudiantil, debido a que no sólo son insuficientes o escasas las condiciones para 
su ejercicio sino que, además, traen una pérdida de sentido pues su preocupación se reduce al 
cumplimiento burocrático y formal de las actividades. Y la tercera, denominada participación 
autorizada y obligatoria, generalmente queda sujeta a los permisos y condiciones que establez-
can los actores adultos. Así, la participación adopta un carácter obligatorio e impositivo que no 
contempla necesariamente sus intereses, inquietudes y deseos. A estos tipos de participación 
los autores los denominan simulacros de participación.

Por otra parte, estos mismos autores señalan que la participación estudiantil enfrenta obs-
táculos, entre los que destacan las relaciones de poder entre docentes y estudiantes, colocando 
a las y los jóvenes en un lugar de obediencia a las normativas escolares; por otro lado, se asume 
la jerarquía que se establece entre pares por las dinámicas de aceptación social, que derivan 
en poco interés de participar en quienes no son aceptados socialmente (Graham et al., 2018). 
Relacionado con lo anterior, Granizo (2011) encontró que una de las problemáticas en lo que se 
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entiende como participación es que el estudiantado no está conforme con las formas en que 
les permiten participar; sin embargo, desconocen otras maneras de hacerlo, las prácticas con 
las que están familiarizados se limitan a emitir opiniones o proponer algo, por lo que en algunos 
casos deciden no dar a conocer sus opiniones al considerar que no serán tomadas en cuenta. 
Estos resultados fueron observados también por Molina y Zamora (2013), no obstante, en este 
último estudio plantean que no opinar es también una forma de participar pues ante el reque-
rimiento de obediencia se están desarrollando otros aprendizajes, como la exigencia de ser 
considerados, escuchados y legítimamente representados. 

En otra línea de indagación, se localizan los estudios referidos a las prácticas de participa-
ción que encuentra el estudiantado en los centros educativos. Pérez (2014) realizó un análisis de 
las prácticas de participación que se espera haya en las escuelas y si éstas cuentan con un marco 
regulatorio que las facilite. Señala que en la organización de la escuela, en tanto gobernanza 
escolar, las decisiones pedagógicas y curriculares, así como la definición de problemas comu-
nes, se vuelven responsabilidad del personal directivo y de los consejos técnicos de la escuela; 
se descarta la participación de estudiantes pues, aunque la normativa establece la formación 
de sociedades de alumnos, mantienen “una instrumentación legal considerablemente restric-
tiva de la participación estudiantil” (2014: 68). Parareda (2018), desde la metodología narrativa, 
investigó los relatos de jóvenes para conocer de qué manera las experiencias de participación 
inciden en la forma de ejercer la ciudadanía. Las y los jóvenes reflexionaron sobre las casi nulas 
posibilidades y espacios que tienen para el ejercicio de la ciudadanía. En el contexto escolar 
cuentan con el Consejo de Alumnos o con actividades organizadas para el aprendizaje-servicio; 
sin embargo, señalaron la necesidad de que las y los educadores se cuestionen sobre su propia 
práctica educativa para que propicien espacios democráticos dentro de los centros educativos. 
Por otra parte, Valdés et al. (2020) analizaron los procesos de participación en seis escuelas. Los 
resultados arrojaron que la participación fomentada por la escuela es impuesta, obligatoria y 
bajo la demanda de los adultos, lo que hace que las y los estudiantes tengan una valoración 
negativa de la capacidad e integridad de los adultos. El estudiantado refiere esperar espacios 
de participación donde se sientan actores protagónicos y las actividades puedan realizarse de 
manera autónoma; expresan la necesidad de tener control sobre la organización de sus pro-
pias actividades, pues asumen que los adultos acaban tomando el control de las actividades 
propuestas. Aparicio (2016) indagó sobre las prácticas de participación que se proponen en 
algunas escuelas, con el objetivo de conocer la respuesta del estudiantado. En su análisis en-
contró que el estudiantado prefiere un modelo de participación que les permita ser y aprender 
de maneras distintas, como la asamblea o los proyectos de aprendizaje-servicio. Rodríguez et 
al. (1999) investigaron las vivencias de jóvenes dentro y fuera de la institución educativa, con 
el propósito de conocer lo que entienden por participación y su relación con los aprendizajes 
y la socialización. Encontraron que la participación se concibe como mecanismo para la comu-
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nicación, intercambio, transformación de la realidad y fomento de la creatividad; sin embargo, 
se hizo evidente el desinterés que muestran tanto estudiantes como docentes en torno a la 
participación, ya que está regulada por la institución. En ese sentido, se tiene una mala actitud 
ante la idea de participar.

En relación con los docentes, Hidalgo y Perines (2018) realizaron un estudio sobre las prác-
ticas pedagógicas y las actitudes que tienen acerca de la participación de los estudiantes. Para 
ello, analizan las prácticas participativas a partir de tres dimensiones: la selección del contenido 
a enseñar, las estrategias didácticas a llevar a cabo y la evaluación de los aprendizajes. Los resul-
tados arrojan que, de manera general, el personal docente muestra interés hacia la incorporación 
de prácticas de participación estudiantil. Una de las maneras de integrarles es la selección de es-
trategias didácticas; sin embargo, es el único espacio donde se permite escuchar la voz de las y los 
estudiantes, aunque se recurre poco al consenso. La práctica más común en la que consideran se 
fomenta la participación es informar con anticipación al alumnado sobre las actividades a reali-
zar, para que preparen material y puedan incorporarse activamente. En cuanto a los aspectos de 
selección de contenidos y sus formas de evaluación, no consideran la participación de las y los 
jóvenes. 

En esta línea, Ochoa (2021) indagó sobre las concepciones que el profesorado tiene de la 
participación del alumnado. Este estudio mostró que su concepción de participación, así como 
las prácticas para promoverla, son rígidas, limitadas a actividades en el aula, y el lenguaje oral es 
el medio privilegiado para promoverla. Aunado a lo anterior, detectó que predominan posturas 
adultocéntricas que impiden la generación de condiciones para ejercer la participación.

En estos antecedentes se puede observar que la concepción que muestran los jóvenes 
acerca de la participación en el contexto escolar se ve limitada por los obstáculos instituciona-
les, lo cual puede influir tanto en el aprendizaje como en el ejercicio de la ciudadanía. Ochoa 
(2022) describe algunos de estos obstáculos:

• Estructura institucional. En su esencia, la escuela es jerárquica; las personas tienen un estatus y 
desempeñan roles específicos dentro de la misma, así “desde los albores del sistema educativo 
tal y como hoy (fines del siglo XIX…), y en gran parte del siglo XX, la autoridad de los profesores 
estaba ligada a una especie de efecto institución” (Brener, 2013: 48). 
• Currículum. El currículum es el eje en torno al cual se estructura la vida escolar. Configura y 
determina lo que sucede en la escuela. Regula los contenidos, los tiempos, se delimitan las asig-
naturas y, además, como instrumento de política pública, orienta las prácticas educativas y do-
centes. En este sentido, una de las maneras en que el estudiantado encuentra sentido a lo que 
se hace en la escuela, debe partir de cuestionar la pertinencia y relevancia del currículum, así 
como reflexionar sobre la posibilidad de involucrarse en la conformación de su trayecto escolar.
• Habilidades o capacidades requeridas para participar. La participación que se da en las escuelas 
generalmente se hace de manera oral o resolviendo cierto tipo de tareas, por lo que las perso-
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nas que no cuentan con las habilidades para expresarse o para intervenir, con la velocidad para 
realizar las tareas o con la confianza para responder, generalmente son excluidas. 
• Clima de convivencia. El clima de convivencia hace referencia a la percepción que tienen los 
miembros de la comunidad escolar acerca de las relaciones interpersonales que se establecen. 
Si en una institución no existe un clima de confianza, sentido de pertenencia, seguridad emo-
cional, así como la práctica del respeto, no será posible sentar las condiciones para el ejercicio 
de la participación. 
• Concepción de adolescente-estudiante. Martín et al. (2006: 171) afirman que “las concepciones 
[…] constituyen uno de los factores que influyen sobre la práctica docente, viéndose, a su vez, 
influidas por esta”. De esa manera existe, como lo afirma Pozo (2006), una relación dinámica entre 
concepciones y prácticas. En este sentido, las creencias determinan las formas de relación entre las 
personas adultas y adolescentes, posicionándolos, por un lado, como seres “en preparación”, y por 
el otro, como seres problemáticos, limitando también la posibilidad de propiciar experiencias 
genuinas de participación. 
• Falsa participación. Si bien en la escuela se propicia la participación, diversas investigaciones 
han mostrado que el tipo de participación que se promueve es “simple”, está supeditada al ám-
bito estrictamente académico y bajo parámetros establecidos (Ochoa, 2015; Ochoa, 2020). In-
cluso, algunos autores hablan sobre las trampas de la participación en la escuela (Rosano, 2013), 
haciendo alusión a que en este contexto se promueve un tipo de participación que no es tal. 
• Adultocentrismo. Esta categoría alude a la relación asimétrica de poder entre adultos y los más 
jóvenes (niños, niñas, adolescentes, jóvenes). “Esta visión del mundo está montada sobre un 
universo simbólico y un orden de valores propio de la concepción patriarcal” (Arévalo, citado en 
Krauskopf, 2008: 17). De esta forma, la visión adultocéntrica excluye en razón de género y edad, 
lo cual fomenta prácticas autoritarias en donde la realidad gira en torno a las representaciones 
y necesidades adultas, lo que genera tensiones entre éstas y los jóvenes.

A partir de lo presentado, se evidencia la necesidad de profundizar en las ideas sobre la 
participación de estudiantes en el contexto escolar, particularmente de estudiantes de Educa-
ción Media Superior (bachillerato) ya que son escasas las investigaciones de este tema en ese 
nivel educativo.

Método
Esta investigación tiene un enfoque cuantitativo no experiemental, con un alcance explorato-
rio-descriptivo, y se realizó con el objetivo de analizar la percepción que tienen estudiantes de 
Educación Media Superior sobre su participación en el contexto escolar. Se llevó a cabo me-
diante el método de encuesta, en el marco de un proyecto educativo dentro de la asignatura de 
Geografía. Los resultados que se muestran se derivan de la fase de diagnóstico.
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Población y muestra
La población con la que se trabajó son estudiantes de primer año de una escuela preparatoria 
pública de la Ciudad de México. Esta institución pertenece a una de las universidades públicas 
más importantes del país, lo que implica que sus planes y programas de estudio son propios, es 
decir, que si bien comparten lineamientos federales, su contenido y regulación son autónomos.

El muestreo fue no probabilístico intencional. Participaron 166 estudiantes de dos plan-
teles diferentes, de los cuales 86 son mujeres y 80 hombres, con una media de edad de 15 
años. Los grupos a los que pertenecen participaban en un proyecto educativo enmarcado en la 
asignatura de Geografía durante el ciclo escolar 2019-2020. El programa de estudios de esta asig-
natura propone favorecer la formación integral, la participación activa y colaborativa, así como 
el aprendizaje autónomo, aplicables no sólo en el contexto escolar sino también en diferentes 
contextos a lo largo de su vida; sin embargo, la forma como se recrea e implementa en las aulas 
depende de la concepción propia que cada docente tiene de la disciplina, sus enfoques y es-
trategias didácticas, que algunas veces incorporan nuevos enfoques y herramientas, y en otras 
son más tradicionales. 

Previo a la implementación del estudio, durante el ciclo escolar 2019-2020, los planteles 
donde se llevó a cabo la investigación se encontraron inmersos en situaciones de paro, enten-
didas como la suspensión definitiva de actividades escolares por parte de maestros, alumnado 
y trabajadores, toma de planteles y protestas estudiantiles detonadas por actos de violencia en 
los que los estudiantes eran las víctimas. A partir de estos sucesos, las y los estudiantes realiza-
ron demandas relacionadas con su seguridad y la igualdad de género. Esta situación generó un 
contexto de participación política, al que se sumó la pandemia de Covid-19, y el consecuente 
cambio a la modalidad de educación a distancia. Todo ello repercutió en el trabajo académico 
de los planteles.

Instrumento
El instrumento fue un cuestionario escrito elaborado ex profeso, el cual se estructuró en cuatro 
secciones: la primera recogía datos sociodemográficos; la segunda contenía preguntas abiertas 
acerca de la participación; la tercera indagaba acerca de los órganos de gobierno en la ciudad; 
y en la cuarta sección se hacían preguntas referentes a la noción de poder. Para construir el ins-
trumento se elaboraron las preguntas con base en estudios anteriores realizados en los niveles 
de primaria y secundaria. Una vez seleccionadas las preguntas, se procedió a su validación por 
jueces, entre ellos, participaron investigadoras e investigadores educativos, así como docentes 
de educación media superior. Dado que el alcance del estudio es exploratorio-descriptivo, la 
utilización de este instrumento permitió obtener información relevante para lograr su objetivo, 
así como articular acciones para el proyecto que estaba en curso.
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Procedimiento de recogida y análisis de datos
Dado que los participantes eran estudiantes que realizaban un proyecto educativo enmarcado 
en la clase de Geografía, se solicitó su consentimiento para contestar el instrumento antes de ini-
ciar las actividades del proyecto. El cuestionario fue contestado de manera individual en el salón 
de clases, con una duración aproximada de 20 minutos. Cabe señalar que la aplicación del instru-
mento fue en febrero de 2020, un mes antes de que en el país se decretara la emergencia sanitaria 
por la pandemia de Covid-19.

Una vez contestados los cuestionarios, se procedió al vaciado de las respuestas íntegras en 
una base de datos. Para el análisis de los datos, se realizó una lectura general de las respuestas, 
lo que permitió la identificación inicial de recurrencias; posteriormente, se estableció una cate-
gorización por medio de dos estrategias que resultan complementarias: la deductiva y la induc-
tiva. En el primer caso, las categorías se derivaron del marco conceptual de este estudio; en el 
segundo, las categorías emergieron de los datos (Strauss, Corbin, 2001). Enseguida, se procedió 
a contabilizar las respuestas para obtener porcentajes de frecuencias con el fin de observar ten-
dencias. Cabe señalar que las personas participantes podían emitir respuestas que se ubicaban 
en más de una categoría, por lo que los porcentajes corresponden a la frecuencia de respuesta, 
no al número de participantes.

Resultados y discusión
Para la sistematización de los resultados, se estimó conveniente resaltar con negritas las res-
puestas consideradas significativas, en la mayoría de los casos, por la difrerencia de porcentaje 
de frecuencia de respuestas entre los planteles.

Al inicio del cuestionario se planteó la pregunta: Cuando escuchas la palabra participar, ¿en 
qué piensas? En la tabla 1 se presentan las respuestas.

Tabla 1. Porcentaje de frecuencia de respuestas a la pregunta: Cuando escuchas la palabra participar, 
¿en qué piensas?

Categoría Plantel A Plantel B
Opinar/expresar 52 33
Aportar ideas / aportar a proyectos 14 27
Tomar decisiones 7 4
Ayudar/apoyar 13 11
Votar 4 5
Ser parte 9 19

Fuente: elaboración propia.
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En ambos planteles, el mayor porcentaje de respuestas se ubica en la categoría “expresar 
opiniones”; sin embargo, se observa una diferencia entre planteles: mientras que en el plantel 
A más de 50% de las respuestas aluden a este aspecto, en el plantel B sólo lo hace 30%. La se-
gunda categoría con mayor porcentaje de respuestas es la que refiere que para el estudiantado 
participar es “aportar ideas o proyectos”, y se observa que en este caso el plantel A presenta 
un menor porcentaje (14%) que el plantel B (27%). La tercera categoría que concentra mayor 
proporción de respuestas es la que se refiere a “ayudar o apoyar”, en la que ambos planteles pre-
sentaron porcentajes semejantes. Llama la atención que en el caso del plantel B se presenta un 
porcentaje de 19% de respuestas que consideran que la participación es “ser parte”. Estos resul-
tados pueden deberse a las actividades políticas diferentes que se realizan en los dos planteles.

Tabla 2. Cronología de eventos políticos vividos en los planteles estudiados

Plantel A Plantel B

226-27/09/19.   Inicia paro en plantel.
19/11/19.   Se colocan tendederos de 
denuncias.
27/11/19.   La comunidad insiste en la 
renuncia de la directora como punto 
esencial de su pliego petitorio.
03/12/19.   Continúa suspensión de 
labores, exigen atención a las de-
nuncias por acoso, agresiones contra 
las mujeres, así como seguridad, y la 
salida de funcionarios. 
06/01/20.   Paro en plantel.

20/11/19.   Encapuchados toman el 
plantel. Piden seguridad y alumbrado, 
denuncian la venta de drogas y violencia 
de género.
27/11/19.   Inician las mesas de diálogo.
03/12/19.   Continúa suspensión de labo-
res, exigen atención a las denuncias por 
acoso, agresiones contra las mujeres, 
así como seguridad y la salida de funcio-
narios. 
01/2020.   Regreso a clases después 
del periodo de paro, previo al periodo 
vacacional, con mucha inestabilidad y 
nuevos paros.
07/02/20.   Entrega y toma nuevamente 
del plantel por un grupo de mujeres em-
bozadas.
11/02/20.   Estudiantes, algunos acom-
pañados por sus padres, recuperan las 
instalaciones del plantel.
12/05/2020.   Las autoridades recuperan 
el plantel después de permanecer toma-
do durante tres meses por un grupo de 
encapuchados.

Fuente: elaboración propia.

Como puede observarse en la tabla 2, el alumnado del plantel B transitó por un proceso de 
participación política más largo, motivado por diferentes situaciones, e involucró un mayor nú-
mero de alumnos; mientras que en el plantel A la participación fue más esporádica e involucró 
menor número de miembros de la comunidad.
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A continuación, y para poder conocer los ámbitos de participación que distingue el es-
tudiantado, se les preguntó sobre los lugares en los que podían participar; las respuestas se 
presentan en la tabla 3.

Tabla 3. Porcentaje de frecuencia de respuestas a la pregunta ¿En qué lugares puedes participar?

Categoría Plantel A Plantel B
Escuela 42 41
Casa 32 29
Comunidad 7 2
Colonia/barrio/ calle 7 10
País 2 0
En donde me desenvuelvo 9 17

 Fuente: elaboración propia.

En los dos planteles se percibe a la escuela como el principal ámbito de participación, se-
guido de la casa y del barrio o colonia. Nuevamente, en el plantel B observamos una diferencia 
importante, aludiendo a que la participación se puede dar en cualquier ámbito en el que se 
desenvuelven. Esto obedece a que los alumnos observaron un proceso de participación de la 
comunidad más largo, que viene desde 2018. El escenario más cercano de expresión de ideas, 
discusión y toma de decisiones, fue el ámbito en el que se desenvuelven, que mayoritariamente 
es la escuela. También emplearon redes sociales para mantener comunicación cuando sus espa-
cios estuvieron cerrados, y en otras ocasiones la participación fue presencial.

Para profundizar en las ideas que muestran sobre participación, se les preguntó acerca de 
cómo pueden ejercer la participación. Las respuestas se muestran en la tabla 4.

Tabla 4. Porcentaje de frecuencia de respuestas a la pregunta ¿Cómo puedes participar?

Categoría Plantel A Plantel B
Expresar opinión 52 48
Aportar ideas 8 16
Realizar acciones 16 9
Tomar decisiones 5 3
Ayudar 13 22
Votar 6 2

Fuente: elaboración propia.

La mayoría de las respuestas se concentran en la “expresión de opiniones”. Es importante 
destacar que en esta pregunta se presentan diferencias de frecuencia que llaman la atención. 
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En el caso de “aportar ideas”, mientras que en el plantel A el porcentaje de respuestas es de 8%, 
en el plantel B se presenta en 16%. Al respecto, Granizo (2011) encontró que las prácticas de 
participación con las que están familiarizados se limitan a emitir opiniones o proponer algo, 
por lo que se puede afirmar que estos resultados son coincidentes. En la categoría “realizando 
acciones” se muestra una tendencia contraria, pues el plantel A obtiene un puntaje de 16% y 
en el plantel B sólo de 9%. Otra de las categorías que llaman la atención por el contraste en la 
frecuencia de respuestas entre planteles, es la categoría “ayudar”, donde en el plantel A es de 
13%, mientras que en el plantel B es de 22%. Este último resultado coincide con el de Larrondo 
(2017), puesto que también identificó que los jóvenes reconocen la participación como accio-
nes de colaboración por un bien común. Este autor afirma que las y los jóvenes reconocen la 
participación en prácticas extracurriculares y en acciones de colaboración por un bien común. 
Escobar y Pezo (2019) indagaron acerca de la noción de participación en los discursos de jóve-
nes estudiantes y, como ya se mencionó, detectaron tres formas en que entienden la participa-
ción: la participación cosificada, que propicia que la participación sea estática; la participación 
instrumental, que se convierte en un conjunto de instancias protocolares con fines de fiscaliza-
ción; y la participación autorizada, sujeta a los permisos y condiciones de los adultos. Granizo 
(2011) concluyó que las prácticas con las que están familiarizados se limitan a emitir opiniones o 
proponer algo, y en algunos casos no expresan sus opiniones al considerar que no serán toma-
das en cuenta. Los resultados de este estudio coinciden con los de los autores mencionados, en 
el sentido de que las ideas de participación que muestran los estudiantes tienen que ver con las 
formas con las que están familiarizados, que fundamentalmente es la expresión de una opinión, 
y en ocasiones puede ser un requisito que deben cumplir.

La siguiente pregunta pretendía averiguar la idea que tiene el estudiantado acerca de los 
momentos en los que ejerce su participación. En la tabla 5 podemos ver las respuestas. 

Tabla 5. Porcentaje de frecuencia de respuestas a la pregunta ¿Cuándo participas?

Categoría Plantel A Plantel B
Cuando tengo una opinión 38 26
Cuando es necesario 24 33
Cuando me lo piden 10 12
Cuando me preguntan 5 4
Cuando quiero 10 12
Cuando me afecta 13 12

Fuente: elaboración propia.

Las categorías en las que se concentró el mayor porcentaje de respuestas fueron: en el 
plantel A “cuando tengo una opinión”, con 38%, y en el B 26%; “cuando es necesario”, con 24% y 
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33% respectivamente; y “cuando me afecta”, con 13% y 12%. Es necesario destacar que en estos 
planteles están instituidos mecanismos de participación tales como las asambleas, comisiones, 
jefes de grupo, consejos técnicos estudiantiles, de tal manera que el estudiantado de estos plan-
teles sabe que existen mecanismos para externar su opinión cuando es necesario o les afecta.

Para acotar más las ideas, se les preguntó específicamente acerca de cómo ejercían su par-
ticipación dentro del aula. En la tabla 6 se pueden observar las respuestas.

Tabla 6. Porcentaje de frecuencia de respuesta a la pregunta ¿Cómo participas en tu salón?

Categoría Plantel A Plantel B

Dando mi opinión 37 26
Levantando la mano 19 18
Votando 4 4
Ayudando 8 12
Dando una respuesta 15 17
Aportando ideas 6 10
Preguntando 4 2
Actividades escolares 7 10

Fuente: elaboración propia.

Los participantes respondieron en mayor proporción que la forma de ejercer la participa-
ción en el aula es “expresando opiniones”, con 37% en el plantel A y 26% en el plantel B; “levan-
tando la mano”, con 19% y 18% respectivamente; y “dando una respuesta”, con 15% y 17%. En 
este reactivo el porcentaje de respuestas fue muy similar en ambos planteles, lo que nos remite 
a pensar que las prácticas en el interior del aula son semejantes y se acotan a la participación 
oral bajo los cánones establecidos en la institución, es decir, levantar la mano para dar una res-
puesta. Estos datos coinciden con los de Pérez (2014), en el sentido de que la participación en 
la escuela está condicionada por un marco regulatorio en el que los estudiantes no tienen inje-
rencia más allá de la que los docentes permiten. Asimismo, con el estudio realizado por Valdés 
et al. (2020) respecto a que la participación fomentada por la escuela es impuesta, obligatoria y 
bajo la demanda de los adultos, los resultados obtenidos apuntan a que esto hace que las y los 
estudiantes tengan una valoración negativa de la capacidad e integridad de los adultos. Ahora 
bien, estos resultados se pueden explicar a partir del análisis de las condiciones institucionales 
en las cuales se desarrollan las prácticas educativas. En estos planteles, varios docentes trabajan 
con un promedio de 500 estudiantes a la semana, en salones con espacio reducido y dispues-
tos de manera tradicional donde aún existe una tarima desde la cual el o la docente se dirige 
al estudiantado; en algunos casos el mobiliario está fijo al piso, de tal forma que no es posible 
moverlo; y pocos tienen acceso a internet. Aunado a lo anterior, las exigencias administrativas 
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acotan el tiempo del profesorado, por lo que se decantan por una práctica tradicional debido 
a que desarrollar procesos participativos requiere tiempo que va más allá de los establecidos.

Para profundizar sobre esto, se les preguntó de qué forma las y los docentes les invitan a 
participar. Las categorías se presentan en la tabla 7.

Tabla 7. Porcentaje de frecuencia de respuestas a la pregunta ¿De qué forma te invitan a participar 
las y los docentes?

Categoría Plantel A Plantel B
Plantear preguntas 36 21
Actividades pedagógicas 38 42
Pedir opinión 14 22
Hablar 8 4
Mecanismos de participación 3 11

Fuente: elaboración propia.

Como se observa en la tabla anterior, la mayor proporción de respuestas se concentran en 
la categoría “actividades pedagógicas”, las cuales se refieren a exposiciones, pasar al pizarrón, 
proyectos escolares; en esta categoría converge 38% de las respuestas del plantel A, y 42% de 
las del plantel B. La segunda categoría con una mayor proporción de respuestas es “plantear 
preguntas” con 36% y 21%, respectivamente. Y la tercera con mayor porcentaje es “pedir opi-
nión”, con 14% y 22 por ciento. 

Estas respuestas confirman las presentadas en la tabla anterior, en donde el estudiantado, 
de manera general alude a que las formas de participación están relacionadas con la emisión de 
una opinión que se da en repuesta a las preguntas planteadas por el/la docente. Estos datos 
confirman los presentados por Hidalgo y Hayen (2018), quienes mostraron que si bien el cuer-
po docente manifiesta interés hacia la incorporación de prácticas participativas, sólo lo hacen 
a través de la selección de estrategias didácticas donde “permiten” participar al estudiantado.

Ahora bien, enfatizando sobre las condiciones institucionales mencionadas anteriormente, 
es necesario destacar que la institución de la que forman parte estos planteles recientemente 
revisó y actualizó los programas de asignatura; sin embargo, debido a que éste tiene que cubrir-
se en un tiempo acotado, la consecuencia es que no se pueda innovar, es decir, en la mayoría 
de los casos se retoman, se ajustan o se incorporan algunas sugerencias, pero a fin de cuentas 
es difícil innovar con enfoques y estrategias que den apertura a la participación de las y los 
estudiantes. De manera que, a pesar de los cambios curriculares, prevalece una enseñanza tra-
dicional con una estructura de participación vertical.

Por otra parte, llama la atención que la categoría “mecanismos de participación” se presen-
ta en 11% en el plantel B y 3% en el plantel A. Esto es importante pues pareciera ser que el estu-
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diantado en el plantel B identifica los mecanismos de participación que funcionan en su plantel: 
Asamblea, votaciones, comités. Estos resultados pueden explicarse a partir de las condiciones 
políticas que prevalecieron en los planteles, particularmente en el B, antes y durante la pande-
mia, ya que debido a algunas acciones de violencia hacia los estudiantes, estos llevaron a cabo 
distintas acciones que implicaron la organización, comunicación y toma de acuerdos, por lo que 
estos mecanismos formales de participación se pusieron en práctica de manera autónoma y en 
respuesta a una situación que les afectaba directamente. 

Por otra parte, y con la intención de conocer cómo se ejerce la participación a nivel institu-
cional, se les preguntó cómo participan en su escuela. Las respuestas se observan en la tabla 8.

Tabla 8. Porcentaje de frecuencia de respuestas a la pregunta ¿Cómo participas en tu escuela?

Categoría Plantel 1 Plantel 2
Asistir 4 15
Opinar 18 23
Votar 38 34
En campañas 4 4
Asambleas 12 24
Aportar ideas 15 0
Tomar decisiones 7 0

Fuente: elaboración propia.

En relación con la participación a nivel institucional, el mayor porcentaje de respuesta 
se concentra en la categoría de “votar”, con 38% en el plantel A y 34% en el plantel B; “opinar” 
con 18% en el plantel A y 23% en el plantel B; y “asambleas” en donde el plantel A presenta 
12% y el plantel B 24%. Nuevamente, llama la atención la diferencia en esta última categoría 
pues es el estudiantado del plantel B el que identifica en mayor proporción estos mecanismos 
de participación. Esto puede ser confirmado con las respuestas a la categoría “asistir” ya que si 
bien no tuvo una gran proporción de respuestas, es el estudiantado del plantel B el que hace 
referencia en mayor proporción, puesto que para que una asamblea sea válida se requiere un 
mínimo de quorum. Aparicio (2016) mostró que el estudiantado señala que la asamblea es uno 
de sus mecanismos de participación y que reconoce como un modelo que les permite ser y 
aprender de maneras distintas. Por otro lado, en el estudio de Parareda (2018) se muestra que 
las y los jóvenes reconocen que tienen casi nulas posibilidades y espacios para el ejercicio de la 
ciudadanía; asimismo, tienen conciencia de que en el contexto escolar cuentan con el Consejo 
de Estudiantes o con actividades organizadas para el aprendizaje-servicio; sin embargo, tam-
bién señalaron la necesidad de que las y los educadores se cuestionen sobre su propia práctica 
educativa para que se propicien espacios democráticos en los centros educativos. 
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Considerando que los estudiantes que respondieron este cuestionario pertenecen al ba-
chillerato de una universidad pública mexicana –la cual, como ya se señaló, tiene el respaldo 
de su “autonomía”–, este rasgo tiene tres significados: la capacidad plena de la universidad para 
gobernarse a sí misma, la libertad académica para que los académicos desarrollen sus tareas 
con libertad para elegir enfoques y metodología; y por último, la posibilidad de administrar sus 
recursos de acuerdo con sus necesidades. Al respecto, Marsiske (2010) señala que el primer signi-
ficado permite que la universidad legisle sobre sus propios asuntos, se organice como le parezca 
y elija a sus autoridades y al rector según los requisitos que ellos mismos señalen; en la parte 
académica, la autonomía universitaria implica que puede nombrar y remover a su personal aca-
démico según los procedimientos convenidos, seleccionar a los alumnos según los exámenes 
que ella misma aplica, elaborar sus planes de estudio, expedir certificados, entre otros; y en 
la parte financiera permite la libre disposición de su patrimonio, así como la elaboración y el 
control de su presupuesto. Por tanto, estos resultados pueden atribuirse a la larga tradición 
institucional de esta casa de estudios, derivada de su “autonomía” alcanzada en las primeras dé-
cadas del siglo XX, la cual se expresa a través del fomento institucional a la libre participación del 
alumnado en asambleas mediante el ejercicio de su voto.

Conclusiones/Consideraciones finales
La participación del estudiantado es un aspecto que las instituciones deben promover, no sólo 
por ser un derecho sino porque es un elemento que puede potenciar su implicación en las 
diversas actividades de la vida escolar y, con esto, alcanzar resultados académicos satisfacto-
rios, lograr la motivación para aprender y desarrollar valores para la convivencia democrática. 
En este artículo nos propusimos analizar la percepción que tienen estudiantes de Educación 
Media Superior sobre su participación en el contexto escolar. Consideramos que es importante 
conocerlas debido a que la participación resulta útil para inferir el tipo de ciudadano que se está 
formado, y su ejercicio supone desarrollar habilidades y capacidades para el acercamiento a la 
realidad social con el fin de transformarla. 

Para que la participación pueda concretarse en la escuela, es necesario disponer de meca-
nismos para desarrollarla en todos los ámbitos de la vida escolar: el académico, el comunitario 
y el político, al igual que incidir en el desarrollo afectivo social de las personas. Es importante 
reflexionar sobre la organización de la escuela y el currículum formal como condicionantes u 
obstáculos para el ejercicio de la ciudadanía y la participación. El sentido de lo que se hace y 
para qué se hace puede revelar el poder regulador del currículum (Sacristán et al., 2012), así 
como las prácticas educativas heterónomas prevalecientes. 

En esta investigación se pudo observar que los y las estudiantes relacionan la participación 
con opinar y aportar ideas; asimismo, manifiestan que éstas son las formas en las que participan. 
En este caso se pudo identificar, al igual que en estudios realizados con estudiantes de primaria 



17

Ideas sobre la participación en estudiantes de Educación Media Superior

año 14 | número 27 |  julio-octubre 2023 | ISSN 2007-2171

y secundaria, que en el nivel bachillerato también se reconoce a la escuela como el principal 
ámbito de participación, lo cual es un dato importante ya que dentro de este contexto se de-
berían privilegiar experiencias participativas con el fin de mejorar los aprendizajes y promover 
valores. A partir de lo anterior, podemos concluir que, en general, siguen permeando prácticas 
tradicionales que acotan la participación a la emisión de respuestas y opiniones.

Otro elemento a considerar es que, en relación con los espacios escolares y la forma en que 
el profesorado promueve la participación, existe la percepción de que es más acotada dentro 
del aula que cuando se hace referencia al ámbito de la escuela, ya que a nivel institución se 
identifican mecanismos que permiten otras formas de participación, específicamente en los 
planteles estudiados, lo cual pudo haber estado influenciado por la situación política particular 
de los centros escolares analizados. Este dato permite confirmar la importancia de que en las 
instituciones se promuevan, establezcan y fortalezcan mecanismos de participación que la po-
sibiliten.

El ciclo escolar 2019-2020, en el cual se llevó a cabo este estudio, estuvo marcado por paros 
de actividades escolares por parte de maestros, alumnado y trabajadores, toma de planteles y 
protestas. A partir de estos sucesos, las y los estudiantes realizaron demandas sobre seguridad, 
igualdad de género y la erradicación de actos de autoritarismo por parte de un sector del pro-
fesorado; sin embargo, esta situación no fue aprovechada por los planteles para darle voz al 
estudiantado. En este sentido, consideramos que las protestas podrían haberse tomado como 
un diagnóstico para afrontar las problemáticas de los planteles, analizando las demandas para 
detonar proyectos participativos que aborden los aprendizajes curriculares y la educación para la 
ciudadanía.

Por otra parte, llama la atención que en los contextos de procedencia de los grupos partici-
pantes existen diferencias en el nivel socioeconómico de la población que integra la comunidad 
de cada plantel, es más marginal el del plantel A, lo que posiblemente reduce su involucra-
miento en procesos de participación; mientras que en el plantel B la población suele ser más 
participativa en los procesos políticos. Por ello, consideramos necesario indagar si el nivel so-
cioeconómico representa un factor que determine el tipo de participación de las y los jóvenes. 

En relación con el contexto institucional, un elemento que puede condicionar la partici-
pación de los jóvenes del nivel medio superior es el desarrollo histórico de la institución. En 
este caso, la larga tradición en la construcción de autonomía por parte de todos sus miembros, 
se vio reflejada en las respuestas del alumnado. Por ejemplo, a partir de la situación política 
que experimentaron diversos planteles del bachillerato en el periodo 2018 a 2020, se crearon 
espacios de participación política en los que los alumnos se involucraron, reflexionaron y asu-
mieron formas de intervención para dar voz a sus inconformidades. En estos espacios, la comu-
nidad estudiantil generó formas de comunicación, participación, intercambio de opiniones y 
propuestas de cambio para dar salida a sus demandas, que las autoridades escolares debieron 
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atender y resolver; este proceso derivó en que las comunidades estudiantiles de los planteles se 
involucraran en distintas formas de participación política. Las y los estudiantes, en comunidad, 
se desenvolvieron como actores políticos con capacidad de opinar, discutir, tomar acuerdos y 
acciones. Lo anterior confirma la importancia de impulsar la participación en los distintos ámbi-
tos de la vida de la institución. 

Las diferencias encontradas en las escuelas pueden estar relacionadas con el currículum y 
su organización, debido a la heterogeneidad de tipos de servicios que se ofrecen en este nivel 
educativo. Reflexionar sobre el currículum como un regulador de la participación puede permi-
tir generar condiciones para que el estudiantado amplíe su concepción acerca de ésta. 

Por otra parte, a partir de la puesta en marcha del proyecto del cual se extrajeron los datos 
presentados en este documento, se considera que es conveniente vincular a la escuela con la 
comunidad a través de la participación de los agentes escolares; esto con la finalidad de desarro-
llar competencias ciudadanas y al mismo tiempo se genere interés por los contenidos curricu-
lares que se están revisando, de esta manera se aseguran aprendizajes situados y significativos. 

Es importante destacar que la muestra del estudio es muy pequeña y solamente nos permi-
te tener una idea de cómo entienden y practican la participación los jóvenes en este sistema de 
bachillerato, que no incluye ni es representativo del nivel bachillerato en México ni de la CDMX 
(existen otros sistemas como ColBach, ENCCH, CONALEP, CECYT, DGETI y CBTIS, etc.). Este sistema 
de donde proceden los grupos muestra, no es un bachillerato general afín a todo el país; hay 
muchas modalidades de bachillerato y se dejan fuera todos los demás. Sin embargo, esto no 
resta valor a la información que arrojó la muestra sobre las ideas de participación de los jóvenes 
de bachillerato. Asimismo, se reconoce la necesidad de utilizar otras técnicas e instrumentos 
como entrevista o grupos focales y la realización de observaciones con el fin, no sólo de obtener 
una mayor información sino, también, poder contrastar las percepciones con las prácticas.

Finalmente, se puede señalar que, en la medida que una institución educativa fomente en-
tre su población –dentro y fuera de las aulas de clase– el desarrollo de actividades relacionadas 
con la participación ciudadana activa, las posibilidades de incidir en los niveles de deserción, 
motivación, vinculación entre la escuela y la vida del alumnado y la construcción de aprendizaje 
significativo serán mayores.
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